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MONICIÓN DE ENTRADA 

Hoy, domingo, celebramos el Día del Señor. Todos los que confiamos en él nos 
reunimos para proclamar su alabanza y para reconocernos, entre nosotros, como hermanos en 
una misma Comunidad de Fe. 

Y hoy, también, escucharemos cómo espera que continuemos la tarea que él ha 
comenzado: cómo quiere que vayamos construyendo su reino… y, desde luego, no tiene nada 
que ver con nuestra forma de hacer las cosas; el Señor nos anima a optar por la sencillez, la 
justicia, la misericordia…  Y es que… necesitamos, de verdad, convertirnos y buscarlo con 
sinceridad. 

 
SALMO  

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a): Acudimos al Padre para presentarle nuestras necesidades, las de la Iglesia y las 
del mundo.  

 Por la Iglesia, para que nunca olvide la opción preferencial de Dios por los pobres, los 
humildes, los marginados, los últimos. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por todas aquellas personas que luchan por un mundo más justo y fraterno, para que no 

se desanimen y continúen realizando su trabajo en medio de las dificultades. 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por los más necesitados de nuestra sociedad, los pobres, cautivos, hambrientos, 

migrantes… para que todos nos decidamos a caminar con ellos y reclamar juntos sus 

derechos. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por nuestras familias para que, con un corazón abierto a los demás, seamos creadores 
de esperanza y de vida para los más sencillos y necesitados. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por todos los que formamos esta Unidad Pastoral, para que viviendo   según las 

bienaventuranzas mostremos a los hermanos el Amor, y la Felicidad que Dios nos da. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Animador/a): Acoge, Señor, nuestra oración y ayúdanos a no pasar de largo ante quien nos 

necesita. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

Con el salmo de hoy (145) las personas que confiamos en el Señor proclamamos que nuestra 
debilidad y pobreza queda superada por sus atenciones y cercanía: “¡Bienaventurados los 
pobres en el espíritu porque de ellos es el reino de los Cielos!” 

 

¡¡ VEMOS CON OJOS DISTINTOS !! 

 

Hay dos maneras de ver  

este mundo en que vivimos:  

desde los ojos de Dios  

o desde nosotros mismos. 

 

Si nuestros valores son  

dinero, poder, prestigio,  

veremos que el Evangelio  

está "del revés" escrito. 

 

Todo el que no cree en Dios  

tiene formado su juicio:  

Son felices, los famosos,  

los poderosos, los ricos... 

 

Los creyentes, sin embargo,  

vemos "con ojos distintos",  

pues miramos "desde Dios",  

fijos en otro sentido. 

 

Para nosotros la vida  

marcha por otro camino:  

Elegimos el amor  

frente al odio y egoísmo. 

 

Somos felices viviendo  

pobres, humildes, sencillos,  

conservando la inocencia  

del corazón de los niños. 

 

Préstanos, Señor, tus ojos  

para mirar, con cariño,  

al mundo que Tú creaste  

para gloria de tus hijos. 

 

J.J. Pérez Benedí 


